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La fuente de la juventud

Era una tarde de ésas frescas y soleadas del Caribe, 
y don Juan Ponce de León dormitaba tumbado en 
la hamaca en la terraza de su casona de la Villa de 
Caparra. Soñaba con nuevas hazañas, poco acos-
tumbrado a una vida tan sedentaria y plácida, y a 
un poder demasiado consolidado, cuando apareció 
su amigo Antonio de Alaminos y le dijo:
—¡Capitán, le traigo tremenda noticia!
—Siéntate, Antonio, y cuéntame. ¿De qué se trata?
—Pues quería contarle que de camino a Santo Do-
mingo, de donde acabo de llegar, he hecho escala 
en la islita Adamanay. Allí, varios indios, de los que 
llaman prácticos, me contaron de un lugar maravi-
lloso en el que no hay ancianos. Según ellos, y los 
traigo de testigos, esta isla, que llaman Biminí, es 
un verdadero paraíso donde todo el mundo es eter-
namente joven, saludable y feliz. Al parecer, hay 
allí un manantial de aguas milagrosas que manan 
eternamente y que, si se beben, o si se baña uno en 
ellas, restauran la juventud, la salud y la belleza.
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Tras escuchar esta noticia, el Capitán pareció su-
mirse, momentáneamente, en una onda de enso-
ñación. Tras un leve suspiro orgulloso, pues él ha-
bía acompañado al Almirante Cristóbal Colón en 
su segundo viaje, se dispuso a repasar rápidamen-
te sus lecturas, y recordó las fábulas medievales 
acerca de la fuente de la juventud y de su posible 
localización. Recordó que, aun antes, Alejandro 
Magno —el gran conquistador, su héroe predi-
lecto— había buscado sus aguas en el Asia orien-
tal. Otros pueblos –desde los arahuacos hasta los 
polinesios– tenían leyendas semejantes, lo que, 
pensaba él, respondía a un deseo universal de la 
humanidad: la juventud eterna. Sacudiéndose el 
ensimismamiento, le respondió a Antonio, con 
tono resuelto:
—Pues bien, iremos a buscarla. No te imaginas lo 
bien que me cae esta noticia, porque, precisamen-
te, el Rey me acaba de ordenar que le entregue la 
Alcaldía Mayor a Juan Cerón y el Alguacilazgo, a 
Miguel Díaz.
Así continuó hablando Ponce de León:
—El Consejo de Indias ha acordado que el gobierno 
de Sanct Xoan les pertenece a los tenientes de don 


